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Designado apresurada
mente. para evitar "ma

drugones" de grupos apo
yados oor el dinero regio
montano, el doctor Pedro 
Zorrilla Martínez será el 
p r ó x i m o gobernador de 
Nuevo León. 

Esta será la primera vez 
que el abogado v profesor 
de la Universidad ocupe un 
cargo de elección popular, 
aunque su experiencia ad
ministrativa es ya de lo 
más completa. Fue subdi
rector de Asuntos Jurídicos 
de la Secretaria de la Presi
dencia, director de Pobla
ción de la Secretaría de Go
bernación; oficial mayor del 
Departamento del Distrito 
Federal, y a'hora es procu
rador del Distrito y Terri
torios Federales. 

Entre el primero y el se
gundo puestos anotados, el 

doctor Zorrilla Martínez fue 
secretario general de go
bierno en Tamaulipas, y en 
ese cargo por enfermedad 
del gobernador Manuel Ra
vizé, de hecho desempeñó 
las funciones de éste. En la 
práctica, pues. el doctor 
Zorrilla Martínez será go
bernador por segunda vez. 
Ingresa con ese hecho en 
un pequeño grupo de polí
ticos mexicanos que han si
do gobernadores en más de 
una ocasión. El campeón de 
todos lo fue don Javier Ro
io Gómez que pri~ero go
bernó su entidad natal, Hi
dalgo; después fue jefe del 
Departamento Central y 
murió siendo gobernador 
de Quintana Roo. Otro hi
dalguense. Alfonso Corona 
del Rosal, tuvo una historia 
semejante, aunque más bre
ve: gobernó a Hidalgo y a 

la capital. Y el general Bo
nifacio Salinas Leal fue 
gobernador del territorio de 
Baja California y de su na
tal Nuevo León. 

e Cualquiera que haya si-
do el resultado final de 

la elección municipal en 
Tulancingo, Hgo., lo que 
allí ocurrió es una muest.ra 
de los graves daños que 
causa el saltimbanquismo 
político. En efecto: la vio
lencia electoral fue suscita
da por el candidato del 
PAN, que en realidad era 
un militante despechado del 
PRI. 

No es infrecuente que los 
partidos de oposición reco
jan candidatos frustraclvs 
del partido en el poder para 
presentarlos ellos, sobre to
do en elecciones municipa-

les. Eso añade factores de 
distorsión a la lucha polí
tica, que así se convierte 
en pleito personal en vez 
de ser debate ideológico. 

En Tuxpan, Nay., el P.A. 
R.M. ganó en las más re
cientes elecciones no porque 
ese partido tenga ninguna 
importancia allí ni en nin
guna parte sino porque 
postuló a un priísta que no 
obtuvo el apoyo de su pro
pio partido. El alcalde de 
Tampico, una de las cinco 
primeras ciudades del país, 
es también un miembro del 
PRI, pero que ganó la elec
ción como candidato del 
PPS. 

La oposición se queja de 
falta de oportunidades po
líticas. Pero eHa misma es 
culpable de gran parte de 
sus desgracias, e u a n d o 
mendiga candidatos. • 


